
Año TV.—Epoca 2.» Murcia 1;° de Setiembre de 1889, Núm. 35 

U A ^ ( N S E Ñ A N Z A p A T O L l C A 

S E PUBLICA T O D O S L O S DO.MINGOS 

B A J O LA C E N S U R A E C L E S I Á S T I C A 

S U M A R , I O . 
—«dt , -

Carta aicichca. dé Nuestro Santísimo Padre 
el Pívpa Leon XIII.—Adhesiones al Meniaj'e 
Protesta elevado á S. 'S. por los sucesos del 9 
da Junio, ( c o n t i n u a c i o n \ — v i s i t a al Mo­
nasterio dd Escorial IV, por .T.Marin-Blixqnez 
(continuación).—V,vRiED.\DEs.—iffs ahis del 
ángel, II, por Aurora Lista, (conchision).— 
Sueltos y noticias.—Bibliografía.—Vela y 
Alumbrado. 

el nombre cristiano, la Iglesia, por su parte, 
acostumbró siempre á invocar y elevar sú­
plicas éon eniiieño' y perseverancia mayor ¿ 
Dios, su autor y ven.gador, ayudándose' tam­
bién de los santos del cielo, y en eípecial de 
la Augusta Virgen Madre de Dios, cuyo 
patrocinio ve que principalmente ha de con­
sistir la defensa de sus intereses, Y el fruto 
de estas oraciones y de; la conflauza que sé 
pone en la divina bondad aparece más tarde 
ó más temprano, • • 

Ahera bien, Ven'cr.ables Hermanas, cono­
cido os es el tiempo actual, no mucho menos" 
calamitoso para la república cristiana que 
los (][ue en épocas pasadas íueron falamito-
sí.sim.og..jEn muchísimos vemos que perece él 
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"Que por la dificultad de los tiempos se 
implorar cl patrocinio de San José, junta 
con el dc la firgen Madre de Dios.,, 
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Venerables Hermanos, salud y Apostólica 
bendición: 

Aunque ya muchas veces hemos ordenado: 
que se hagan en todo el orbe oraciones espe­
ciales y con mayor eficacia se encomienden á' 
Dios los intereses católicos, á nadie, sin em-i 
bargo, parezca extraño que creamos deber; 
ahora inculcar de nitevo en los ánimos e! 
mismo deber. En circunstancias difíciles, 
principalmente cuando el poder de las tinie­
blas parece atreverse á todo para acabar con 

que por todas partes, con la fuerza y con la 
astmíia, se ataca á lá Iglesia de eTesucristo; 
que Se íiace al Pontificado una guerra atroz, 
y que, creciendo d'e dia en dia la aitdacia, se 
miiL-ín los cimientos mismos de la religion. 
Hasta dónde se há'ya bajado en los últimoS 
tieufpos, y qué designios agitan todavía los 
ánimos, demasiadcf conocido es ya para que 
tendamos que explicarlo con palabras. 

En tan difícil y «misaral.da esrad^, puesto 
¡ que los males son humauament'.! iucurablo* 
I no nos queda más'que pedir á la virtud di­

vina el remedio completo de todos olios. 
Esta es la causa-porque creiinos deber ex­

citar la piedad dej pueblo cristiano á que 
implore con más empeño y constancia el au­
xilio de Dios Omninotente. Y así, acercán­
dose ya el mes de Octubre, que otras veces 
ordenamos que se dedicase á la Santísima 
Virgen Maria del Rosario, exhortamos efi­
cazmente á los fieles á qué con la mayor de­
voción, piedad y concurso que sea posible, 
celebren también es+e año todo aquel mes, 
S.abemos que en la bondad maternal de la 
Virgen está nuestro amparo, y ciertos esta­
mos de que no en vano están en elb'i colocadas 
nirestras esperanzas. Si en las grandes épocas 
de la religion cristiana cien veces ella la ha 
socorrido, ¿por qué dudar de que renovará 
ahora los ejemplos de su poder v favor, si 
unidos todos lo hacemos humildes y cons­
tantes oraciones? Autes por el contrario, 
Nos creemos qu-- ' •'I-••••ablemente 


